
TEMA: EL PROCESO DEL CAMBIO EN NUESTRA VIDA  
 
TEXTO: PROVERBIOS 4:18 Mas la senda de los justos es como la luz de 
la aurora, Que va en aumento hasta que el día es perfecto. 
  
No podemos negar que aun en las iglesias hay personas cuyas vidas aún 
están enredadas en vicios o adicciones en relaciones pecaminosas, o tienen 
matrimonios conflictivos, familias divididas, y algunos sienten que su vida es 
un fracaso por sus finanzas, porque no encuentran un empleo, porque su 
matrimonio terminó en divorcio, etc.   
 
Verdaderamente muchos cristianos, hombres y mujeres, quieren salir del 
estilo de vida que están viviendo, ANHELAN UN CAMBIO, es decir, algo que 
les transforme por completo su vida, que los restaure, que les haga vivir una 
vida mejor.  
 
Y por eso ponen SU ESPERANZA EN DIOS pues verdaderamente es lo 
mejor que podemos hacer, pero muchas veces no comprendemos que la 
manera como Dios trabaja en nuestra vida es por medio de UN PROCESO 
DE CAMBIO, eso significa que la restauración que Dios hace en la vida de 
una persona NO ES DE LA NOCHE A LA MAÑANA ES UN PROCESO, en 
el cual nos purifica, nos fortalece, nos transforma desde nuestro interior para 
que ese cambio se refleje en nuestro exterior. 
 
VEAMOS POR MEDIO DE LA PALABRA DE DIOS CÓMO ESE PROCESO 
DE CAMBIO QUE PODEMOS HACER REALIDAD EN NUESTRA VIDA:  
 
I)  EL PROCESO DEL CAMBIO COMIENZA CON LA ACTITUD QUE DIOS 
ESPERA DE NOSOTROS PARA PODER AYUDARNOS A TRANSFORMAR 
NUESTRA VIDA: LA HUMILDAD (2 Crónicas 7:14) si se humillare mi 
pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi 
rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde 
los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra. 
 
SIn humildad en nuestro corazón no podemos ser transformados, es 
necesario tener una actitud de humildad :  
 

●​ Para reconocer nuestros errores,  
●​ Para reconocer que necesitamos ayuda,  
●​ Para aceptar consejos y ayuda.  
●​ Para pedir perdón a los que hemos dañado u ofendido.  



LA HUMILDAD ES EL PRIMER PASO PARA EL CAMBIO QUE 
ANHELAMOS EN NUESTRA VIDA y no debemos subestimar el poder del 
primer paso; aunque puede parecer algo pequeño, pero ES EL INICIO DE 
GRANDES TRANSFORMACIONES (Salmos 10:17) El deseo de los 
humildes oíste, oh Jehová; Tú dispones su corazón, y haces atento tu 
oído, 
 
II) SEGUNDO, SE NECESITA UN VERDADERO ARREPENTIMIENTO QUE 
SE MANIFIESTA EN ACCIONES REALES DE CAMBIO (MATEO 3:8) 
Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento, 
 
Tenemos que comprender que EL VERDADERO ARREPENTIMIENTO NO 
ES SOLO SENTIR CULPA O LAMENTAR LOS ERRORES, sino cambiar de 
actitud y conducta, ES VOLVERSE A DIOS y producir frutos que demuestren 
que realmente queremos vivir según su voluntad. 
 
Ese verdadero arrepentimiento siempre va acompañado de DECISIONES Y 
ACCIONES VALIENTES que van a comenzar a cambiar el rumbo que llevaba 
nuestra vida, así como un barco que se sale de rumbo y va navegando por 
aguas peligrosas que lo pueden llevar a una tragedia, el capitán decide dar 
UN GOLPE DE TIMÓN es decir, un giro brusco y decisivo para volver al 
rumbo correcto.  
 
Igualmente EL ARREPENTIMIENTO VERDADERO ES COMO UN GOLPE 
DE TIMÓN EN LA VIDA: No basta con notar que vamos en la dirección 
equivocada, sino que debemos girar el rumbo y tomar un camino diferente 
(Jeremías 8:4) Les dirás asimismo: Así ha dicho Jehová: El que cae, ¿no 
se levanta? El que se desvía, ¿no vuelve al camino?. 
 
ESE ARREPENTIMIENTO VERDADERO SIGNIFICA CAMBIOS, NO HAY 
ARREPENTIMIENTO GENUINO SIN CONVERSIÓN (Hechos 3:19) Así que, 
arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; 
para que vengan de la presencia del Señor tiempos de refrigerio, 
 

●​ Volver a los caminos de Dios y buscarlo de todo corazón.  
●​ Apartarnos de personas que nos inducen al vicio o adicciones. 
●​ Estar dispuestos a recibir ayuda si es necesario para ser 

verdaderamente libres de las cadenas de vicios y adicciones.  
●​ Cortar de raíz toda relación sentimental pecaminosa. 
●​ No minimizar ningún pecado.  
●​ Pedir perdón a las personas que hemos dañado y tener el sincero 

deseo de no volver a fallar. 



III) TERCERO, TENEMOS QUE COMPRENDER QUE NADA PUEDE 
CAMBIAR SI NOS MANTENEMOS LEJOS DEL SEÑOR (JUAN 15:5) Yo 
soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, 
este lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. 
 
Lamentablemente muchas personas que tienen el deseo y la intención de 
cambiar la historia de su vida NO COMPRENDEN LA IMPORTANCIA DE NO 
ALEJARSE DE DIOS.  
 
Son personas que se arrepienten de corazón, que hacen cambios en su vida, 
que tratan de hacer lo bueno y no volver atrás, pero NO SE ACERCAN AL 
SEÑOR, creen que no es necesario buscar “tanto” de Dios, que no es 
necesario congregarse “tanto” en la iglesia, o que no es necesario orar “tanto” 
o leer “tanto” la Biblia.  
 
Pero las palabras de nuestro Señor Jesucristo son claras: SEPARADOS DE 
MÍ NADA PODÉIS HACER, es decir, si tu quieres cambiar tu vida sin 
acercarse “tanto” al Señor , ESTAS EQUIVOCADO. 
 
Es por eso que la palabra de Dios también nos declara esta verdad espiritual 
muy importante: (Job 22:21) Vuelve ahora en amistad con él, y tendrás 
paz; Y por ello te vendrá bien. 
 
IV) NO TE CANSES DE HACER LO BUENO, A SU TIEMPO VERAS LOS 
FRUTOS DE BENDICIÓN EN TU VIDA (GÁLATAS 6:9) No nos cansemos, 
pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos. 
 
Es importante comprender que el cambio verdadero no ocurre de inmediato. 
Muchas veces, después de dar los primeros pasos de humildad, 
arrepentimiento y acercamiento a Dios, podemos sentir que nada está 
avanzando, que seguimos enfrentando dificultades o que los resultados 
tardan en aparecer. 
 
Cada esfuerzo que hacemos por vivir según la voluntad de Dios, cada 
decisión de apartarnos del pecado, cada acto de servicio y obediencia, 
aunque parezca pequeño o insignificante, cuenta en el proceso de 
transformación de nuestra vida. 
 
Dios nos recuerda que la recompensa de la paciencia y la constancia llegará, 
porque su obra en nuestra vida es perfecta y completa (Filipenses 1:6) 
estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena 
obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo; 


